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AGRICULTURA ¥,ZOOTECNIA.

Pbòdúccion agrícola y pecoaria üel bajo ampur^ian

(Gerona).

Pretender que la Agricultura jirogrese ett esta'
comarca ó en otra cualquiera sin ir -asociada a la Gana¬
dería, es un absurdo que ei sentido común reciiazai'
Querer hoy mantener en divorcio las dos grandes in--
duslrias agrícola y pecuaria,' es un etn'peno , tras d'é'
criminal, ridícuio. ■ ■ ' ' '

Verdad es que ha habido autores que defendieron'
la posibilidad de que ambas industrias progresetf, 'tóar-;
chandó'aisladas la lina de 'la ofrá; pero las'opfdibáe'á
sustentadas por ellos han sido victóriòsa'fnérite rebátídas
coa las armas de i-a más inllexible lógica y de un<r gana-
economía soóial. Tan cbmpleta Irá sido ïa v-'iclóría, què
hoy es^dé todo punto imposible, poseyendo- nii 'regular
criterW, que ábogiie nadie por la separación tfé' Vas'
ciencias agronómica y zoólécnicía. Son tírn estrechas iás
relaciones que iaS dos mantienen, tan intimoá 1os lazos
que las unen; se prestan un auxilio lan rauluó, qué es
enteramente iuconcebib'lè'ei desarrolló, e'i fomento dé'
la una, sin que la otra se resienta ífe iridénticos bene-
liciosi'^y A'ice-verga. Así como no se comprende' íá fuer-
xa y robustez en nn animal.de exiguo pecho'y estómago
débil, del mismo modtf uo se concibe' una agricultura
próspera al lado de una, mazquina pVodu'ccion animal,
y si auu'ofreciera esto-áigóna dud'á', febórVánse lás pá^
ginas de la historia, y se verá que todaá las naciones
que han désuidb' éstas verdades ó que olvidaron tan
sanos preceptos, han _goíado de efímera existencia,
^uandono se han visto obligadas à bajar la frente ante

: : . ! . : ..o' " : r:.... ■' -.'GT;; I
! las imposiciones dç pueblos más^ previsores y.afortu-
; ""fío®- ' ■-. \ r - -

^ A evitar males de tamaña trasqendeaçip para la rj-
queza qacipnal,. es á^Vo que.,,ha.de,dirigir, sus, raira^.ql
Qrpbie.rno; asi serán, inen.ps los gravámenes qpe suffq ¡el
tesoro púbiico;.así será.filgoinàs..ll,eyadçra .Ja.preçpri,a
situación del;,pobre. Para.esto,. Rustrpí
ganadero, pnseñar aj|lahvadqr,, hagpr.los.vprcon pjeqj^log
patentes lo perjudicial de so si^tpfna dprexclosiyi^fnoi;

I demostrarles, prácticamente, las verdades,del, .gisteoM
racional; porque,solo asi, ,es decir,.^vieniJo lus resul¬
tados obtenidos por.otroSj.es cóipo el labradon> elígaooo

; d,erq, se d,ecibe.á rpforraqr.gusañejps,,hál)ilosen su p/áq-f->
) tiça rutmana,; i i . r. c. :i i

Hé aquí probada la necesidad de crear,.gi;anjaa,mp5
delos.en grande escala; pues hace falla que.la, insl^.uc-
cion sea propia,,yàpida,;general, : . , i . ;í

Precisamente, esja bella comarca es ; en la, que más
hondas raices tiene el sistema pernicioso, del. .exclusi¬
vismo; sus habilautes-dedican todos ;!jos desvelos,á la
mejora de los campos,-.y. desçuidap de ,1a onanera m.ás
lastimosa todo lo¡,,que haçe rglacjon al, ¡perfecciona^
miento de los .animales; ,siend,o.) asi que .reportarian
mucha más utilidad si lijaran s.u,aiencipu,.(á:i!a! yee.i.qoe
en la Agricultura, en .la cria y .mOiltiRlicacieo de los.qpij
males domésticos, , , • . i.

Las bermosas.coDdiciones, en qu,e se,,halia.,.el .bajo
Ainpardan, en cuyo centro,,está eitoado Torrpella;d,e
Montgrí, son ias más.á propósito para e| planteamiento
de grandes y necesarias refqrmas..|Su disposicicm^,geo¬
gráfica, su templado clima, sus,, fértiles .jterrqnpSi ca,-
nales de riegp, rips que je atrqviesao, etc.., etc.j spp
otras,tantas causas de. prpd.ucçipn, que, bien dirjgiílaí^,
,puçdea.,conyerÍifse,en.inagpU^,lfi§i'çiço5)(je r[quezq/ ,v.'

^ de. 1-8^®» mnM. *^9.
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El bajo Arapurdan, parte la más feraz dé'Cataluña,
cotpprende una ,e*!tens,a llanura quç se eleva muy poco
sobre el nivel del mar, y terminada al Este y Sudeste
por la playa, al Sud por las montañas de Bagur, ,por la
villa de País y otros puoblos al Sud-Oeste, al Oeste la
ciñe la cordillera que forman los cerros de Peratallada
basta Gualta, y al Norte Ja abrigan las aridasy elevadas
montañas de Montgru Atraviesan esta comarca los rios
Ter y Daró, de los cuales parten varioscanales de riega
que fertilizan tanto el terreno, que le han constituido en
una pintoresca vega de cuatro.a seishoras.de extension.

Los terrenos son en su mayor parte arcilloso-cal-
cáfeo'en'su primitivo estado y hóy tió tanto siliceos,
cultivándose muchos para prados artiliciales.

Daremos ahora una idea, siquiera sea incompleta, de
'lps,;.yàripà productos Vç;^etates de este pajs, que son de
uña aplicácioti inmediata á la alimentación de los ani¬
males domésticos,.para en seguida hacerlo de la diver¬
sidad dé estos últimos.

Los cereales que, como es sabido, facilitan granos,
forraje y paja á los animales, son muy abundantes, y en
pactíciilar la cebada, que les presta uno dé los alimentos
mejores. Se halla el centeno, del cual apetecen su for¬
raje y pajai á pésar dé noser tan nutritiva como lá de
Otras gramiiieasv La avena, fcuyas variedades todas
strvén de pastoy suministra un grano que reemplaza
cotí ventajas á la cebada. Enconiraínos el maiz del que
lòs animales comen loS granos y hoja.) indistintamente;
es planta sumamente útil por comprender á la vez ele-
raéUtOs de alimentación plástica y respiratoria, valién¬
donos del lenguaje que emplean algunos químicos.

- ' Oé entre'las leguminosas, las habas son las que
eiistén en mayor abundancia; planta que se cultiva
desdóla más'Tomota antigüedad, y' uno délos ali¬
mentos más nutritivos. Eu pequeño, se cultivan la al¬
garroba, almortas, etc.

!Se coge gran cantidad de patatas, qué tanlos bene-
(icios reportan. No faltan los nabos, que sirven mucho
conlo aiimento de los grandes rumiantes éh particular,
y tenemos también la remolacha.

^ Los prados artiticialès son bastante numerosos; y
entre los'vegeta les qué los ¡aueblan ocupan un lugar
preferente la espáreeta y alfalfa, planta venerada yá de
ios ariliguos. Eücuénlrahse asimismo extensos y buenos
pradós natúrales.*^Rl olivo, la vid y una inultilud de
árboles,'est'án grandeinenté representados.

Para conclu.r y en corroboración de lo que dèjo
expuesto respefeto à las condiciones (¡ue abonan á este
suelo, dihé'que en-'bSbO, elExcmó. Sr. Ministro de Fo
niéntó ráándó á'ios señores Gobernadores de provincias
varia.s'·semillas (aVena deácüllada, avena de Polonia,
agrósfide cundidora,'brórao pratense, cañuela de ovejas,
id. cundidora, id. de hojas diversas, gramas de olor,
poá de prados, idvde'bósrjuesj, con objeto de que las
eusaj^ran. El Gobernador de éstá provinéia laá envió

á su vez á varios propietarios y en particular á algunos
de esta poblaciou, quipnesseapresuraroQ á sembrarlaj,
obteniendo los resultados má? satisfatorios. "

Despues del lacónico bosquejo que acabo de hacer
sobre el estado en que se encuentra la industria agrí¬
cola del bajo Ampnrdau, bueno será que rae eûtretcuga
un poco en dar á conocer la altura eu que se halla la
pecuaria.

Ganado caónWítr.—Tenemos seis lleguadas, á lo
menos de cuarenta llegnas cada una. Estas, á pesar de
que, con la introducción de razas fraucesas(mezcla''as con
las nuestras sin que regla alguna cteniiíic» haya diri¬
gido el cruzamiento) se han regenerado un tanto, dan
por lo general productos feos é inservibles para otra
cosa que la labranza y tiro ligero. Su cabeza- es gruesa,
empastada y de martillo; el cuello bastante delgado;
baja la cruz; vientre en algunas rçtraido, .vplunainoso
en otras; grupa y caderas anchas f. redondeadas; es¬

paldas cortas; aotebrazos largos; rodillas anchas; cañas
y cuartillas cortas; tendon bien pronunciado; el tempe¬
ramento sanguíneo; y alzada de un metro éinc'jeiitn y
cinco centímetros.

El ganado se mantiene en las dehesas, á no ser
cuandó sobrevienen grandes iaundaciones que enlodaa
los pastos, en cuyo caso se le somete á la estabulación,
dándole alimentos de prados artificiales. (Los perjuicios
que las inundaciones causan en los pastos, cesa.-án tap
luego como el Gobierno de S. M. se digne dar su apro¬
bación al proyecto de encauzar el del rio Daró.)-r-La
reproducción está relegada al olvido, en el más. lamen¬
table abaudono: el macho cubre cada año indistinta¬
mente á la yegua que mejor le place. Mientras la pre¬
ñez, ainguucuidado .se tiene con la hembras, y los
potros siguen à sus madres durante y despues de la
lactancia; de suerte que madres é hijos, caballos .y.
yeguas, preñadas ó no, están reunidos todo el año.
¿Cuáles han de ser las consecuencias de tanto descuido?
La pérdida de grau parte de animales, la degeneracion
de las razas. ¿Y en qué estriba dicho abandono? Eq
que nuestros ganaderos, en general poco ilustíados,
someten su capital á la dirección de personas entera¬
mente ajenas áestos asuntos, que si de algo están en¬
teradas, no es de seguro en los principios en que ha de
basarse toda perfección, toda mejora que quiera intro¬
ducirse en nuestras desprestigiadas razas.

Además de las yeguadas, cuenta esta comarca con
muchísimo ganado caballar; pues, como país exolusiva-
menle agrícola, puede asegurarse que no hay labrador
que uo tenga doq ó más yeguas y algun caballo, proce¬
dentes en su mayor uúipero délas yeguadas dichas y
de la raza Bretona.

{Concluirá.) .
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reunion ï exposicion agricolas en manresa EN los
dus -10 y u de junio de 1861.

(Conclusion.)
Lamentable es el estado en que se haila.tl nuestros

bosques , y àrdua es la tarea de su repiantâcion : mas
ppr grave que sea el mal, puede esperarse lograre-
rtios conjurarlo, ó por lo menos atenuar los desastrosos,
efëctos y las calamidades que nOs amenazan tío apar¬
tándonos de la desatentada marcha seguida hasta aqiil.

Las causas más ó ménos plausibles què pueden
haber escusado la destrucción de nuestros bosques han
desaparecido ta ó van desapareciendo por completo.
La propiedad es ahora respetada, no solo por los adelan¬
tas de ja civilización, sino también por la eficaz protéc-
cion que la dispensan lás leyes y la vigilancia délas
autoridades.

- La incomunicación de los pueblos ruralés con las
ciudades vá desapareciendo también, y el grande im¬
pulso que está dando el Gobierno á las vías públicas
DOS promete que dentro pocos años las comarcas mas
apartadas podrán trasportar los productos forestales á
los puntos de consumo, y utilizarse en beneficio de la
sociedad una riqueza que antes era perdida para todos.

Y ya que en el dia todo se sujeta á cálculo y espe¬
culación , veamos què nos dicen estos relativamente al
asunto de que venimos ocupándonos. Desde luego po¬
demos afirmar que la conservación de los bosques ya
existentes y el repiieble de ios que han desaparecido
son aconsejados por el interés do los mismos propieta ¬
rios; en efecto, un monte plantado de árboles de
cualquiera clase, si está debidamente cuidado, puede
darnos considerables rendimientos por sus producfó's
sin grandes esfuerzos dé nuestra parte. Es esta una ver¬
dad tan palmaria que no necesita demostrarse: basta
atendër a que las maderas de construcción ,'carbones
y lefias tienen ahora la salida conveniente , y son cada
dia mas solicitadas por las nuevas y crecientes necesi¬
dades de, la sociedad , no perdiendo tampoco de vista
que pocos son los resultados qne nos ofrece la rotura¬
ción y cultivo de los terrenos de mala calidad y de .se¬
cano "que se hallan en las pendientes de las montañas,
siendo el final y positivo que al cabo de breves años se
haya perdido enteraraete todo, según anteriormente
hemos tenido ocasión de probar.

Pasemos yá à dar algunas ligeras ideas acerca del
íhodo como debe verificarse el repueble de los montes
apuntando solo lo que mis cortos conocimientos y espe-
riencia han podido ;sugerirme en una materia de tanta
importancia V digna de ser analizada con más deteni¬
miento.

Los bosques deben su formación à siembras natura¬
les ó creación espontánea, á siembras artificiales y á
plantaciones. El repueble por siembras naturales ó re¬
toños de los antiguos árboles, esa la parque más eco¬
nómico, el método que dá resultados mas prontos, y
bosques de más duración, y por consiguiente, debemos
recurrir á él con preferencia. Desgraciadamente no
siempre es posible repoblar un bosque por este método,
pues muchas veces el pequeño número de árboles se¬
mentales que han quedado en una grande extension de
terreno no es suficiente paia esparcir bastante semillas
ni dar retoños sus raices, si la calidad de los árboles
permite ta multiplicación por el método de cortas ó ma¬

sm

ta rasa; pero siempre que pueda praeticarse asi^ «o.de- -
bemos recurrir, nuuça á las siembras arlifiGiales, ai ■
á plantaciones que son mas dispendiosas y 'raenos se¬
guras. Pocos son ios trabajos que exige esté método,'
y pueden reducirse á auxiliar la naturaleza para qué
las simientes se esparzan, preudany no se estropeen los
tallos por los ganados. .

Para evitar la pérdida de las semillas que se des¬
prenden de los árboles, és necesátió desembarazar lá
tierra de las yerbas altas, es'peciairaente gasones, y
de las aliagas, romeros , bojes , espinós y otros arbuSto's-
de mala especie que irapedirian que las semillas se
adhiriesem á la tierra, ósofocarian los retoños.

También es sumamente útil el dar alguna labor á
una distancia conveniente de, los árboles sementales,-
cuando el terreno lo permita, ó removerlo de cualquier
modo., al objeto de que, se cubran las semillas espar-^
cidas y no las arrastrea las.aguas : para esto •sera íara·+:
bien muy oportuno cruzar el terreno con pequeñas
márgenes, para lo que es suficiente hacer una escaVa-
cion de diez centímetros, dejando la tierra en la
parte de más declive.

Los enemigos naturales de ios bosques son los ant--
males, tanto salvajes como domésticos , y por tanto : es
preciso alejarlos de las tierras que destinamos al repue-i-
ble , y aunque en invierno podrá el ganado lanar apro¬
vechar los pastos, debemos desde luego privar;-la
entrada al vacuno, caballar, asnal y cabrío. ..ri:;!! ; >.

Cuando no sea imposible repoblar los bosques por
las siembras naturales , es cuando debemos recurrir á
siembras artificiáles v á las plantaciones^; necesitando
ambas operaciones mucho cuidado y precaución'pama-
no exponernos á sufrir pérdidas considerables sin;' obr^
tener ningún resultado.

De estos dos métodos optaremos por 'el 'de' las
siembras de semillas con preferencia á las plautaciodes,
porque ios ái bojes esliin destinados por Ja naturajjeaaiá.
vivir eu el punto donde se hg sazonado la .çemilLa ,qu^,
ios ha de producir, y no iQterrumpiéudósé el desárrollo"
progresivo de las raices, se reparten con mas regùta-
ridad en la tierra; introduciéndose en las cávidadés'de
las rocas desde e! principio de su crecimiento, ieacoor-
trando frescura y tierra vegetal que les dá un suS"
tanciiffio alimento.

En las trasplantaciones sucede, por el.contraricl,'
que se mutilan masó ménos lás raices, lo que altera el
vigor de la planta . impidiendo muchas veces su 'tíesari'
rollo.

Para asegurar el éxito de la siembra, lo primero
que hemos de estudiar es el clima y .la calidad del
terreno, pues según sean estos, diypr^ps serán Igs
e.species de que deberíamos echar ' mano "para nuestro
objeto, yá que si pretendiéramos asimilar á los mismos
las que"no les convinieran, .perderíamos indudahle-x-
mente ea la lucha sostenida contra ía nalureleza.

También debemos tener en cuenta la clase de bosque
que pretendemos crear, pues-si lo.deslinamos á,producir
maderas de construcción naval ó terrestre, ó á monte
bajo para fagina 6 carboneo, ó á bosque mixto para ser
utilizado eu ambos conceptos, deberemos escoger entre
cierto número de especies que puedan crecer y desar¬
rollarse igualmente en un mismo terreno, no olvidando
tampoco la ciase de árboles que tengan más estima y
valor en las localidades contiguas. .

Pasó aquí el Sr. Barnolá á examinar-das > diferenles
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espècies de^tboles'que ciinviénen áios distintos ter-
rèftosv èlèSificandà á estos éû las seis diversidades

. más';nóíábies "y .([,up naasj3aHi(|ula'rineate cdnpceipos, d'iyl-dieodo tan splp;-pa dos, regiones,, ó zonas el clima de,nuestro suelo por ser generalmente templado y teniendoen cuenta los terrenos arcilloso-compacios; los' arci -
llolà-caIcàrèôs'Y'.'arcilloso-^lié'ecis;ïos silícb-calcáreo-
arcillosos, sílicé-arcillcSQs y sllice-a,i;e'áos.ds;lossijice,-.gredosos;.y Jos calcáreos V calcareo-arciilososy calcá-
reo-arenosos. ■ ■ i';

-, Pi . ■ If. ■ -nf
, : Dada la localidad y la especie de planta que con¬viene á la calidad de ios terrenoSiidebenios, dijo, ponerinuoho cuidado en escoger la siiDÍeote,íiy ¡no descuidarninguna precaución para asegurarnos de que las semi¬llas puedan germinar, sujetándolas á diversas operacio-nes antes de eoníiarbis á la tierra.
Que los: métodos de siembra sop cuatro: á puño, ámateadas, par sarcd y con plantador; -siendo el mejor,á su parecer, cuando el terreno lo permita, el hecho porsurco, .pues tienq las'ventajas de la economía de-.la se¬milla ;:deque quedciesta mejor cubierta y mas libre dela persecución de las aves.

-oDesumá importancia,' dijo luego, es también eldéterminar la^carilidad de semilla que- debe echarse enuna cabida dada : de terreno:; pero manifestando queeste punto, como la niayor párte.de las cuestiones deaplicación^ no «e puede; resolver dei.un modo general;sino que es preciso considerat la calidad del terreno,sosjprmasi su fertilidadjsu cliraa yi también la organi»zaiiioa:de las semillas, . .ICI; . ;-c.

.,,.(Siguip delallando.especiíicadamente, la ,pi;eparaciondel terreno,..y el; método á que deben subordinarse laslabores para las siembras atendiendo á la situación yconfiguracibh dé los. térrenóy. " '

Itfarcp las atetíciones, principales qué requiere un,mpnte despups de sembrado, podiendo reducirse á la
conservación, limpiavdareo y poda, y debiendo las
rafémas'a'plica'rsé á' los' bosqués daturales; é iosistié-
principalraente sobre esté último punto, porqué sic,ndolá 'ppda úna 'de iHs,, ópérá'cJünés'' qté'^ mayornuméro de ,coqcK;iniieptos teorieps ,y ¡ prácticos, pocosson los que merecen el título de podaderas y sí muchosel-de. verdugos «te los árboles, ¡y, de ahí que no sabiendoejecutarla. Sea mil veces preferible déjar á 'los árboleséü'.su estado'natüral. ' " ' '

éOí'Aun cuando eb repueble de .los' bosques por mediodeplantacionesdé-cohtinuó diciendo-rauy buenos resol -tados y ta mayor parte de los tratados'modernos de;silyiloüitura ló aconsejen oon preferencia á las siem¬bras; en atención á la escasa capa de tierra vegetal quecubre nuestras montañas V â las prolongadas sequíasque experimentamos; creemos que solo debe emplearseestie -método-por lo que respecta á los castaños, olrnos;fresnos, tilos, plátanos y álamos de toda clase, pueseStos árboles nome puedén plantar sino en terrenos quetengan bastante fondo ó cuando menos sean húmedo's;y que para todas las plantaciones és mny convenientey casi indispensable roturar el terreno en que quieranhacerse y caltivap|o;.'aao.ó do& aáoís.

'.Dijo por último: Relativamente ab aprovechamiento ,
, de los bosques-,bastará, á □.ueslros.,propósitos emitirmuy cortas'coúsideracibóes. Paráqne un bo'sque rindaun producto, y este sea periódico, es necesario hacerel aprovechamiento con .reflexion.,y prudente calculo,sujetándolo à un plan fijo y constante, y circunscri-. biendo las cortas á un .n,úmçro deternqnadofde años. Esmuy djficil, verificar está operation en'el cstadb en quese tialíañ nuestros bosques, comb'.no sea tratándose delos de monte bajo y, fagina,y de alamedas: pero puedentomarse ipcjlídas transitorias para el presente, prepa-: rándolos parà el porvenir. Depénibi desechar la vague¬dad del tratamiento, à la qüe se propende con tanta fa¬cilidad,por no analizar cual corresponde la'clape distintaà que deben sujetarse los bosques, ya aiendiendo á lasespecies de árboles y á su utilldád, ya á las diversi-dadés del clima y de los terrenos, sin dejarnos llevarpor la impaciencia de cortar y'aprovechar los árbolesque no batí llegado á su completo desarrollo. Es verdadque son mu,y pocos los particulares que obran ó puedanobrat de está

, manera; porque generalmeñte se ven
, obligados, ,çon raras excepciones, á utilizarse antes desus productps, siendo solo el Estado ó las municipali¬dades los qué pueden aplazar las cortas para una épocatan lejana como la que necesitan los árboles de cous-

. truGcion para alcanzar el limite dé vida que les bá fijadola naturaleza, y por esto debemos felicitar al Gobierno,que ha tenido ef acierto de exceptuar de |a venta susbosques, y lós de ios prbpios qiie.réunan las circunslan-ciás dé poder ser maderables. ' ' ■ ',
,Al recomendar la plantación v conservación de los

. bosqués nos cumple consignar quq no es esta una m'éracuestión dg interés individual,y económico, sino de in¬terés público, de interés, universalj una cuestión de sa-
, Ind y vida,, y de. existencia para la actual como para laslíi'tu'ras generaciones. Cuanto más se medita sobre ella,más clara aparéce su importaocjá. Nuestras descarna-dás montañas acusan la imprevisión de nuestròs antepa¬sados: hagûmonqs,, pues, dignos de no merecer dé nues-

, tros .nietos tan justa reconvención. \
Laá justas razones emitidas con tanto acierto por elseñor de Barñoia, no pudieron menos dé hallar eto eá

el áaimo de.iodos los circunstantes y pafticularmpnte
en el del Sr. Llansó, .quien hizo uso de la palabra pnrsegunda vez ■ para robustecerlas con las oportunas ob¬
servaciones que le sugirió so experiencia. '

También tuvimos el gusto de ver terciar en esta
cuestión al Sr. D. Erasino de Janer, quien con una sol¬
tura que contrastaba muy bietrcon lo venerable desús
canas, se levantó para cóncretarse á demostrar lás Ven-

' tajas que á su juicio se pueden, reportar del cultivo d'è
Iqs .árboles frutales, así como de la bien entendida con.-
servacion de las frutas con deslino á los mercados de
otras provincias y hasta del extranjero. Y protestandode su buen deseo, aun cuando hubiese de separarse al¬
gun tanto deT punto puesto en controversia, Ío hizo en
tono de franqueza tal y con tan fáciles maneras, quenos pareció ver en él á un bello tipo para esta clase dediscusiones.»
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VARIEDADES.

LAS TEMPESTADES Y LAS CAMPANAS.

(Coníinuacion.)
IV.

Un articulo comunicado.—Efectos del rayo.—Imágenes keraunográfl-
cas.—Epilación.—Otras singularidades.—Precauciones.—Utilidad
de los pararayos.
El informe del señor Redor del Seminario de Tar¬

ragona sobre el toque de las campanas en ocasión de
tempestad , que insertamos en la pág. 64 de este lomo,
habia dado ya lugar á algunas réplicas antes de que el
Monitor hubiese empezado á ocuparse en el fexámen de
tal cuestión. Hé aquí, en prueba, un articulo comuni¬
cado al Diario mercantil de Tarragona por el catedrá¬
tico de Física de aquel Instituto de segunda enseñanza.
El Señor Bao, distinguido farmacéutico y digno profe¬
sor de física y química, abunda en nuestro sèntir, se¬

gún verá el lector por el contexto de su artículo, que
dice asi:

«Hace algunos días que se me facilitó, no sé si con
intención , un opúsculo que lleva por titulo : Dictámen
sobre la conveniencia de focar las campanas en ocpsion
de tempestades ^ por el doctor don Julian Gonzalez de
Soto, rector del Seminarlo de Tarragona. En obsequio
á la idea religiosa que se propuso el autor del opúsculo,
creí conveniente dejar sin contestación algunas asercio¬
nes suyas poco conformes con los principios de la cien¬
cia; pero al ver que se da mas publicidad de la que yo
creia al escrito en cuestión , auunciándolo y recomen¬
dándolo por medio del Diario de esta capital, he consi¬
derado ya un deber mío el rectificar algunos hechos que
erróneamente explica el señor Soto'por las leyes de
física. ' i'"i

»I)ice el autorque la masa metálica de las campanas
en reposo nó atrae, ni repele, la electricidad , ni mas
ni menos que cualquiera otra sustancia de la misma
cantidad de masa. No comprendo cómo se ha escapado
á la ilustración del señor SoToquepresentando un cuer¬
po metálico al conductor de la máquina eléctrica me-
dianamenté cargado, salta la chispa (pequeño rayo) ála distancia por ejemplo de un decímetro, mientrasque
podemos aproximar el azufre, vidrio , lacre, madera
seca y otros cuerpos no metálicos, á una distancia de
un centímetro sin que se manifieste el fenómeno: lue¬
go los metales, tengan ó no la forma de una campana,
provocan el rayo. Los pararayos lo provocan á mayor
distancia que las campanas, pero con tanta suavidad,
lue el fluido no produce fenómeno alguno desastroso.

- ■ »Llevado de un celo laudable, emite el señor Soto,
como opinion suya, que el toque de las campanas du¬
rante las tempestades contribuye á alejarlas. Funda su
opinion en causas que no producen los efectos que él
supone. Se ha experimentado, dice, que los rayos ycentellas sufelen seguir la dirección de las corrientes de
uire; y la campana en vibración produce una corriente
desde el metal vibrante, como centro, hácia la perife- Iría. Aquí el señor Soto ha confundido la corriente de |
aire, que supone un movimiento de Ifaslación de las
capas de dicho fluido. Con el movimiento oàdulatorio
que produceSolamente elevaciones y'depresiones álter-

nadas en las capassucesivas de la masa fluida, sin que
ninguna de estas cambie de lugar: de modo que seria
tan absurdo el decir que se establece una corriente de
aire desde la campana como centro hácia la periferia,
como el asegurar que batiendo el badajo en el limbo de
la campana sesestablecen cOrrienies de bronce desde el
limbo hácia las aSas.

»Colóquese una débil luz pròxima á un cuerpo sor
noro: hágase vibrar á este, y la llama participará de
las oscilaciones del aire, pero no se dirigirá hácia ía
parte opuesta. Tírese una piedra en un depósito de
agua tranquila, en la que estén flotando cuerpos lige¬
ros.: se producirán ondas que partirán de la piedra,
como centro hácia la periferia; estas ondas arrastrarán,
en su movimiento on,dúlatorio á los cuerpos ligeros,
pero no los alejarán del punto de conm'ocion.

»Dé las razones que dejo ligeramente apuntadas, se'
sigue que ei pecado capital de las campanas consiste,-
no en que sean campanas, sino en ser de melql, y .estar
comunmente colocadas en el punto, más culminante de,
los edificios más culminantes, y estos por lo regular en
los puntos más culminantes délas poblaciones.

»Como idea religiosa, todo buen católico debe con",
siderar el toque de las campanas como la manifestar
cion del culto externo, y como una plegaria que los
creyentes dirigen á Dios para que aleje jas tempesta¬
des. En este terreno toda discusión científica seria in¬
conveniente, y por lo mismo me he limitado á conside¬
rar la campana como masa metálica.

))Sirvase Y., señor Reda.ctor,, insertar estas líneas,
en su apreciable periódico, y le quedará obliga¬
do S. S'.' S.--Fiiancisco J. Bao.

» Tarragona 28 de setiembre de 1860.»

Prosigamos, ó concluyamos , ahora nuestra comen¬
zada tarea.

N.o hablemos yá más de los singulares efectos tera-,,
péuticos del rayo, porque es medio excepcional, y que

' n"ó'sè puede aplicar cuando uno .quiere. Añadamos que,
là electricidad fqeorece enalto grado el desarrollo de
las plantas, pasemos á consignar, por las aplicacio¬
nes higiénicas consigni,entes),el hecho de que la caida■
del rayo precede á la aparición del relámpagof hecho,
que justifica aquel dicho de Seneca: TVemo umquani-
fiilmen limuit, nisi qui effugit. Sépanlo las personas
que tienen miedo á los rayos y centellas: si ven el re-,
lámpago, no teman el rayo. Ninguno de los asfixiados, .

ó heridos por el rayo, que han vuelto pla vida, bji,
visto jamás el relámpago que sigue á la caida.
—De las voces griegas keraunos, rayo, trueno, y,

graphó, yo escribojse ha formado el adjetivofeerflirno-r;
gráfico, que se aplica á los dibujos ó imágenes, que á
veces quedan grabadas en el cuerpo délas personas
heridas por el rayo, ó halladas cerca del punto ó de la ,

persona herida. Ejemplos., ,

El obispo Ely escribió á Casaüb.on (y este lo pu¬
blicó en sus Adversaria) que en 1595 cayó un ravo en
la catedral de Wells mientras se estaban celebrhndo los
divinos oficios: nadie salió lastimado, pero todos los.
asistentes salieron con una cruz dibujada en la espalda,
ó en el pecho, ó en el brazo, etc. El obispo se reia al
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pr«íito,,mas, luèlgi&'OSífljó -dp.v.er que él mismo tenia ea
su brazo la'rmpresiou' erHcial (rmnifeslissímam imagi¬
nera impreàam in hràchiò'.)

En ).786,,Fkançklin, que al, parecer'no,.tuvo noti¬
cia dçl beçhç anteriorobservó la, imágiyi de un íéíamo
en el pecho de un hombreque se hallaîia. cerca de' un
árbol de d(cba''eápeCie'heridb pòr'el raj'ól Dádo'tíuénta
dè'esta sihguiar oljseryabjpn á ja Academia de Clear;
eia,s (je, París, aq.ue! Cuerpo no vió en el hecho otra
cosaque una su fusion sanguínea fortuita.Esta explica¬
ción no fuera hoy'ádmisible,, pues ya son muchos los
casos análogos observados;—Con éfecto; ej año 1825
cayo'uti rayo en el bergantín el Buon Servo , v ,en la
espalda de un. marinero, que quedó muerto en el acto,
se encontró la imagen de una herradura de Ih fofraa v
dimensiones dé un hierro qne habiá d'Syadi) en efmas,-
ti|'. de riiësana.—Ar año siguiente cayó otro .rayo en un
buque surto en la rada de Xante, .y en la boca del estó¬
mago de un marinero, muerto por el meteoro,, se en¬
contró'«n número a, idéntico al que estaba inscrito en
uno, de los ápaiejog del buque.—Son varios los ,casos,
biep ayeriguftd.os, de h'abecse encontrado impresiones
de hojas, de-flores, de plantas enteras; de monedasvetc.
—Por ultimo, el 24 de jülib de 1832, en upa'fiíántaeion
dé Sán Vicente (isla de Cuba),, cayó un rayo en una
pálméfa, y en las hojas secas de estas se hallaron luego
dibujados los pinos que hahia alrededor!!! Admiremos
los misterios del misterioso fluido eléctrico!

. Bé aquí otro caso rarísimo.
El dia 18 de julio de 1689 cayó un rayo en el cam¬

panario'dé iü i.glesia de San Salvador en Lágny. Fue¬
ron dérribadas al' snéio linas cincúeilla pèrsònas que'
oraban' en el templo, ó tóè'abah á nublado; se rasgaron,
varias cortinas de los cuadros y ventanas; el aceite de
la lámpara del altar de!, Sa'ntisimo sé vertió por el suc¬
io; el ara se rómpió) én dos trozos, la sacias se hicie¬
ron pedazosVél áftar mayor pá'reéió inflamarse, etcé¬
tera, é'tc. Pero lo más notable fué que en la sabanilla
del altar iqtfedó impreso el canon dé la misa . empezan¬
do por (JiM'pHdïeçuam pateretúr, etc. hasta Ilceh quo--
tmcñmque feceri'tis in met memoriam facieiis, y excep¬
tuando lás palabras de la consagración Hóc est énim
corpus meiimfy las de Hic est calix s'ànguinis mei, etc.,
qne'en lá' Sacf'a córrespondiente estaban impresas con
tinta ^enbaltiadai— Es de advertir q"ue, antes de la des¬
carga eléCt-ricá, las sacras estaban echadas, ó con la
cara impresa en coiilacto con la sabanilla del altar, y
que la impfésiom kérannográfica resultó idéntica á la
del cajton de la sacra, pero en sentido inverso;, que es
decir de derecha á rzqüiérda, phr manera que lo im-
préso por él rayó' lio sé podia leer lácilm.ente sino por
detrás, pilesta lá'sábanilla al' t'·asiuz, ó por medio de
un espejo, ' ■ '!

' .! ' , ■ fConcluirá.]
IR 1,. . ,3 -yd - ' ^

Crónic-v profesionaB.—Está la profesión tan gra¬
ciosa, su ejercicio raya á tal altura en lo concerniente
á comodidades y.aún delicias .para los,pobres incaulos
queabrazároh càndorpSainénté éstá falâz Carrera; que
no hay lenguas capaces de.ensalzar las preeminencias
y ventajas de que disfruta un veterinario establecido,
sobre todo, si es de los que Se han propuesto ser escla¬
vos del, pundonor y de-la delicadeza. De un lado, los
incalculables benctioios que nos depara el actual órden
de cosas profesionales, a saber: la circunstancia de que
sobramos más de la mitad; la lucha encarnizada que
hay precision de sostener coa ba'trdádas de álbéltares
zafios é ignorántisimos; la'desalentadá redacción de las
leyes que, al parecer, nos; rigen; el desacato de uuas
ú otras autoridades hácia las pocas disposiciones que
de algo pudieran servirnos ; todo esto, y más que por
sabido se caílá. és causa d'e que cuando vaca lin parti¬
do, se cuénlén por docénait' los preteadiènles, y por
centenas las bajezas y los actos de inmoralidad torpe y
grosera que en la provision del-mismo se cometen. De
otro lado , esa protección decidida que indudablpnieate
nos prestan ciertos horabrés; ese afan que se nota.puf
enganchar todávía más adalides hambrientós, que, des¬
pués de 4 ó 5 años de esludios y pasado cuando laás
uno de práctica, no han de tener otras tuerzas que las
que se necesitan para desgañitarse gritando «¡ pan, pan
he sido un &o6o! ».;,esa ioslruceion refulgente, y sòlida al
mismo tiempo,;que sacamos de unas escuetas en donde
entran alumoos que no saben loqué leen, en el su¬
puesto de que saben leer; y para, colmo de.tanta dicha,
la ilustración que respláudeoe en lammensa mayoría
de nuestros conciudadanos; todo esto viene como a po¬
ner el sello,;.ei visto bueno, á la ea.vidiable y. venturosa
existencia de un profesor de partido. As| que, es raro
ei número de nüestro periódico en que no puede re¬
gistrarse algun grito de entusiasmo, casi de delirio fre¬
nético, de esos que suele arrancar á,un bonrado padre
de ,familia l.a perdición en que se encuentra,; !a desgra¬
cia eterna que como si fuera ,u,q sarcasmo, d-iyisa co¬
lumpiarse en lontananza, la esterilidad, mejor dicho, el
deplorable éxito de sus esfuerzos y buenos propósitos,
etc., etc., etc.; y cuenta que, por no aumentar con la
publicidad los sufrimientos dé la clase, estamos devo¬
rando en silencio el senlimiento que nos causan muchi-
sinias noticias relativas á percances de esta índole acae¬
cidos en.los pueblos, á vefgou'zosos lances ocurridos
entre profesores que, si tuvieran que comer, se trata¬
rían como hermanos.

En virtud de lo manifestado, y puesto que sobradí¬
simos motivos nos asisten para entonar uo gaudeamus,
saboreemos y saboreen nqestros comprofesores con ine¬
fable contento log mil y rail delicados manjares cpn que
nos regala la,..gperte propicia (todo;esto.,-, tan señalada
merced y bienandanza, nadaanás que por habernos da¬
do ganas de abrazar ia;carrera de yeterinaria); y aguar¬
demos tranqnilitos el resultado que arroja la matricula
del próximo año académico en la escuela de: Madrid,
que es,;ia más apetecida dejos aspirantes neólitós. jOh!
Si la escuela de Madrid admitiera este año otros casi
200 alumaos en 1.°, i qué gusto !.... ¡aunque trajeras
ceitilieaciones falsas !.... eso qué importa. ¡Siésl fuera,
nosotros no, prormnpiriamos.efi aquella sentencia de
miserid multorum eiif slultis maxima consolatio, por¬
que seria inaplicable,,,sinó que, introduciríamos nues¬
tras variantes, exclamando de júbilo; ventura muHO'
rum est sap,ientib,US maxima,fruitiql

En comprobapioD-y .nada más-. qu,e .coiHO;iBjeB3plo#
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cuanto séútàmos ai principio, Gitarenios dos ó tres ca¬
sos de felicidad practica, tangible:

Ceftreros (Avila).—Nuestro'amigo D. José María
de Moya, veterinario dé 1clase, después de vacilar
por mucho tiempo en la elección de uir pueblo que sin
arruinarle, le permitiera abrir un establecimiento, se
le ocurrió ta triste irjea de ir á Cebreros; y allí, según
nos escribe, está purgando su delilo. (el de íiaber queri¬
do ejercer Ja profesión):' pues se véiasediado por la mala
fé del'albéitar don Roque BcaibeYo, por la inmoralidad
de don Jpsé' Alvarez jalbéitar" también) y por. el proce¬
der (qué no queremos calificar)'de don Eugenio Marti-'
ne?, veterinario dé l.^ clasey subdelegado.—Tenga,
tenga caliiia nuéstro amigoi, y acüda en qüeja contra to¬
dos tres al Sr. Gobernador de la provincia ; y si, como
suele ser costumbre en otros puntos; esta autoridad no
corrige loa abusos, diríjase al Exunio; Sr. Ministro de
la Gàernacion.,.: ¡,

Tumájm (Guadalajara). El profesor, don Juan
Bogu.erin nos participa, iio. AqcIio, cu.ya narración
hasta repugna . En dicho pueblo, (hoy cabeza de par¬
tido), s.irve. él paytid.p un intrusm, pno qué ipú tiene ti¬
tuló de nádá)),rece'tá á diestró J ,' y.... así an-:
dá éllb'. Péro'èh'pher^é'níó'ürtAélèfinario de l'i'clase, de
grátide probidad f aptitud v'dedéando éstáhlecérsé allí;
y el intruso fué preferido'; Hubo qüeja al vSr. Gobérna-:
dor; y un.üjes despues: nada se habiá resuelto ; eíin--
truso continuaba!, y, el pueblo.conél, cón esa iroper-
turbabte snagre, fria peculiar á los que no.conpcen el
respeto de su dignidad de hombres, ni el respeto hár;
cia las ley.ep .,--ijaa.la aquí la, noticia pero, recieíite-
inente y poK^ otro .pppi-q^ nos ha dicho que el
intrusó ha mdO 'inuTtaiio en toó rs., cerrándole el es-
tableciihiénto de charlatanería embaqcadora. ¡ Tan
grande,era el escándalo ! ■

Torrelaguna (Madrid).— El Veterinario don Libo-
rio Rodriguez, subdelegado de aquel partidó, es tam-'
bien [nspéctor de carnes,de la manera más diusca que
puede serlo un profesorI Hubia-, antes que él, ¡desemi-
peñandoiese cargo,una persona extraña' A 'a ciencia,
otra intruso, y este intruso cobraba su do'taqion pepo
desde el momento en que. se encargó, de la Inspecció,o
decarnçs ,é| Sr,,Rodriguez , el digno Ayunlquijento de
Torrelaguna súprimió pi siiáldó de hecho. Á decirnos de
'íecAo Apo'dq'pe', áuU cuándo él veterinario,no cobró ni
cobrá )figuran'800 rS: eii el presúpuesto de'gastos dh'P
pueblo, como retribución anualdel Inspector. El Vé-
turinariod'ái solicitado justicia def Excmo. Sr. Goberna¬
dor déosla.provincia, y se contestó queiuo-ha lugar.
■^iQuténiba podido inspirar semejante fal/lio á nuestro
EtciiiQ,;Sp..gobernador;,civil, perso¡na de tanta recti--
'ud, comp,,rp/spelada,y querida de todos los que cono¬
cen sus actost ¿Oué, liace el Ayuntamipnta de Tofrelqr
guna cph lós 800 rs. que consigna en presupuesto pará
el

compre'nd'etnds ertócanisino "de este 'mo'vim'iento tan
defectuoso à riuéstro-'modo de ver; y la prensa política,'!
ye que tieng la misipn de prestar su apoyo á la verdad
y à las causas jusiás', y el previlegiü de ser atendida;
baria bien en denunciar ante el público la conducta
que observa el Avuntamiento de Torrelagnñá.

Dr.' L. F. G.

or de carnes-, y luego no se los' dá?-...,, Nó
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rísmoria sobre la manera más conveniente de sustituir por otro sistema
el de trashumacion del ganado lanar, próximo'á extinguirse; ex-
poiiíèhdo los medios de llevar á efecto este cambió, f tratando fa
cuestión en su doble aspecto económico y cientiflco' Por ^on Juan

, 41gíiso de 1» Bpsu.veterinMip dó.^Éf cJ^e^j))
Señores :

■n-v ;nr'

Guando leí en él p«nódígoí -la ' Veterinahiai Es¬
pañola del 20Í de febrpro desi es.te aflo la jvpopdsicioh
del señor Llorente, para que se abriera' urt'.ieónéurátí
y debatir en él tres puntos'interesantes; de- la cien¬
cia con cuya profesión nie honro;'un áentiiriiénto^'de
alegría y de aprobación se apoderó -de .mi almap pofi
el noble estimulo con qiie se'e&citb, á'los profesóres,!
llamándoles al palenque cientiíico á controvertir
ma(erias que, por sA gtAade,,inipprla^cia ,. han de
contribuir al progri^p' t^é.
la y pecuaria,, influyen4o al' .projáq,4iemp.o, de,,un¡í¡i.
manera .directa y póij(ei;osa en ,el;.bijeñestai" ,dq. la ¡but,
manidad. • )■, l . .-í

Pero en mpdio de ,este¡ singulaj- cóntentg.,! el coy
ra^opAé pprinje a.l yérine ' jigsberedado de, la, intedi-:^,
geneta y arsenal de •coiigcimíeqtjO^. npcesarieSj para
ilustrar en. cualquiera de los puntps própu0^tQ^¡á uíia)
Corporación tan digna y respetable; por sg sabgA.JÇln-,
cordando, no obstante, que soy profgsoFj.y qiie'al'
recibir ,1a, investidura ije tal,,^;Cgatrg|e ,de, iin, modo
iníplícito. la Obligación de,,rgspQn,der siempre ijue Ig,
ciencia, y 'la' 'sociedad; iñe .;llamasen, Ao .be .VaçilqjàA
un momento en tomar Ao.bfP'ipis- hgmippgs. una .çarr-,
ga, que, desde luego lo confieso) no'podré con'''^ ^"
á puerto de salvación. Así que^ jnis ,com,projfesgijes
hábrañ de ker indülgent'eí ar'e§fcugfâF''e&'W
trabado, nacido dé mi bdén dësëô, y. fimtoffeln

Átií7i, las impériósas'reformas ciaé:i:éçkmaAn^^
hirò xt frcinfirlúrid olfamiínfà vû/irlwi ^

beneficio à.la sociedad,, , .

Dice el citado' périodlcg : (gLá '.Aòafifeïdla (cértlral'
Española de Vetenriaria abfe uñ .c'ÓnfenrsoiÁbbré. l'óá
tres puntos cientiticós "que sé'Áipfes^^^^^

. 1. " ( Escribir uria mon'pgráñá sobre; ía'fenferaiedaq'
epizoótica de la.s aves dé'éórral, ' ' (
2." Redactar una'.Mempríá de las ^fetineRa^^

^ que. naás cómaiimente' pádecou los Solipédòs'lle bpa)
' provincial
•

, ,5." .'Redactar una'Memprtá, sobre íaijuanera más^
convénientc de sus'iitüir por.qtrQ.,sisteina'er'Re tras^'^
bumaéipn,del gariadó. lanar, )) , '

.iireyudp es el pensamiento de .qncargarse d^
. cnalqijiera. de ellos ; pero'si. todo's. les ,véterinàni.Qs)■

rehüstámós el comprpipisó, 'ya por élpjiiy ,éÍ,traÍ)ajQ,.',yA^^
' por. faRa flecpnpciraientps para éle,yar¡ e^as) c.npsiíò-
nes a la altura qué merecen, ó bién/en'Im/por
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una mal entendida modestia que.nosaleje del campo
de la discusión científica, es bien seguro que jamás
llegaremos á la perfección de la ciencia que culti¬
vamos.

Convencido del deber, el objeto de mi discurso
versará sobre el tercer punto, es decir, jorojooner los
medios que me parecen útiles para subvenir à las
pérdidas que se irrogarian á la patria si desapare¬
ciera el ganado lanar trashumante, y no tuviéramos
otro meaio de criar, por lo menos, igual número
de cabezas.

Esta cuestión la dividiré en tres partes : probaré
en la primera lo perjudicial que á mi entender es
la trashumaôion del ganado lanar ; en la segunda
manifestaré qué otro medió es más útil, y los ele¬
mentos de realizarlo ; . y en la tercera daré a conocer
la iniciativa que,i en ini concepto, debe tomar el
Gobierno, y cómo ha de realizarlo.

La cria, multiplicación y mejora de los animales
domésticos es la base fundamental del engrandeci¬
miento de las naciones ; de consiguiente, estas ten¬
drán tanto más poder y representación, cuanto ma¬
yor sea el número de los mismos séres. El hombre,
desde los tiempos más remotos lo comprendió así y
cuanto más ha ido civilizándose, tantos más esfuer¬
zos ha hecho para llegar àl último grado de perfec¬
ción; puesto que en ello consiste el mayor ó menor
número de comodidades que puede gozar en esja
vida transitoria.

A pesar de lo manifestado, no me ocuparé de to
dos los animales domésticos que contribuyen á la fe¬
licidad del hombre. Voy á limitarme únicamente á
tratar del ganado lanar cólñao objeto exclusivo de mi
tema.

Considero supérfluo el hacer una relación, aunque
fuerá.súpiúta, óelaclase, órden, familia, etc., áque
pertenecen dichos animales : rio es este mi propósi¬
to , sirió el, de proponer un medio de sustituir por
otro órden de cosas la existencia del ganado trashu¬
mante,; investigando' si, cuando este desaparezca por
completo, habrá elementos parà criar igual ó mayor
número de cabezas. Por tanto, la única division
aceptab.le para el objeto será la de ganado lanar
trashumante, trasterminante y estante.

Se entiende por trashumacion los viajes perió-
djcos, qne.haçe el ganado lanar merino de las pro¬
vincias del Norte al Mediodía, y vice-versa; la'voz
trasterminante se apíica al 'ganado que muda de
domicilio únicamente en lós' meses de noviembre,
diciembre, enero y febrero, pero sin salir de su pro¬
vincia, ó mejor dicho, de una zona ó clima dados; y
se da'el nombre de estante s! ganado que permanece
siempre fen una misma localidad.—¿Cuál dé los tres
sistemas adoptados en ganadería puede proporcionar
mayores ventajas à los capitalistas y á la sociedad?
Creo con la mejor buena fé, que se debe dar la pre-
férencia al último de los tres enunciados.

Él ganado lanar, en un pueblo tan agricultor có¬

mo España, puede ser considerado útil al hombre
bajo tres puntos de vista: 1, porque le proporcio¬
na, carnes y leche para su alimento, el cual se halla¬
rá tanto más barato y fácil de adquirir por todas las
clases (le la sociedad, cuanto en más crecido número
se encuentren estas treses (en el sistema que pro¬
pondré, se verá cómo resulta un aumento conside¬
rable en la producción); 2.°, porque le suministra las
prolongaciones filiformes dé la superficie de su piel,
pára que, conféCcioná'dás de uno ú otro modo, poiiga
su desnudez á cúbieftó; 3,;°, por el estiércol ó abo¬
no, producción que, en muchos sitios, es el único
objeto que lleva el propietario en la cria del ganado
lanar.

En este país de Castilla la Vieja p el ganado que
más generalmente se cria es . el churro: la calidad
y cantidad de la lana que dá es más inferior que la

'

que da el merino; pero las miras de especulación de
los labradores no tiénen ótro fin hoy que proporcio¬
nar abonos á las posesiones de su cultivo.-í—Exami¬
naremos cada una de estas producciones en particu¬
lar; puesto-que han, de¡ conducirnos como por lama-
no á encontrar el .sistema más útil, y ventajoso para
nuestra querida patria. Y para que los cálculos.ma¬
temáticos de comparación sean más.comprensibles,
fijaremos un tipo determinado para todos los casos,
eligiendo por tal el número de cien cabezas ó reses
lanares. |

Por regla general, se gradúa de producción en
lana á una res churra tres íivras mualmerile, que |
vendida á 50 rs. arroba, como precio medio, viene -
á dar un resultado de 6 rs. al año por cada res, ó lo I
que es lo mismo: próximamente el 12 por 100 del !
coste primitivo del animal.

La cantidad de leche, calculada por la que dan
las ovejas en los meses en que se las ordeña, ya se j
vencía en líquido, ya se fabrique con ella queso, re- ;

3ueson ó cuajada, puede estimarse en 28 rs. de pro- 'neto diario por cada cien cabezas.
Téniendo'presente el costré de cada Oveja y el

número de meses que se las ordeña, este importe de
su producción en leche se eleva anualmente a un 2 ó
un 5 por 100 del valor de. la res. Estos productos del
ganado lanar son casi iguales y constantes: pues solo
hay la diferencia de que el trashumante dá algo más
de lana y más fina; pero en general, la utilidad que
rinde no se eleva mas que ú un 8 ó lO por 100.

En este país solo se cria y multiplica el g^do
churro , pero nunca por esta cías'é de pfòdiíé(;lon,
sinó por lo que vale su estiércol pqra abonó; y sin.
disputa es el mayor producto que pueden dar las
reses lanares, como lo probaré muy en breve.

[Ae continuará.)

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

imprenta de i. viñas, calle de pizarro, núm. 3.
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casa.—No subirse á los terrados, azoteas ó tejados, ao
estarse ea ios pisos muy altos (pudieado excusarlo),
niea campanarios ó torres, ai ea lugares que rematea
en puüta , ai ea iglesias ú otros edidcios grandes (si no
tieaeo pararayos),ai debajo de los árboles, aun cuando
seaaestos resinosos.—Abstenerse cuidadosamente de
establecer corrientes de aire, y al efecto, no se locarán
campanas; ai se abrirán las ventanas ó balcones; ai se
echará á correr, si„uao se halla ea el campo ó ea la ca¬
lle; ni se acelerará el paso del caballo ó la marcha del
carruaje, si uno va montado.'

Los edificios.—Los particulares, ao menos que los
públicos (templos, museos, bibliotecas, archivos, pa¬
lacios, hospitales, cuarteles, etc.), deben tener su para-

j rayos i
De igual aparato protector deben estar dolados los

buques de cierto porte.
Los hombres siempre , en todos los tiempos y pai-'

ses, han tratado de preservar sus personas , y los edifi¬
cios, de los golpes del rayo.

Plinio cuenta que los antiguos etruscos sabian ha¬
cer descender el fuego del cielo y dirigirlo á voluntad.
Entre otros lo hicieron caer sobre un mónstruo llamado
Volta.

Según Colümeca , Tarchon se creia completamente p
preservado de las fulminaciones teniendo los alrededo-

I res de su habitación plantados de cepas blancas.
En el siglo de Garlomagno , para conjurar las tera-

I pestades, clavaban altos palos ó unas largas pértigas
en cuya punta ponian un papel, sin duda con caractères
mágicos, puesto que en una capitular de 789 se ve pro¬
hibido su uso como supersticioso.

A principios del siglo X, las tribus rusas de las ri¬
beras del Volga adoraban á sus divinidades bajo la
forma de vigas enormemente altas, clavadas en el suelo,
y talladas en forma de figura humana en su remate.
Daba gran crédito á esas vigas la propiedad que teniau
de atraer el rayo, de lo cual se inferia que estaban en
relación directa con la divinidad.

Para resguardarse de! rayo (muy frecuente en Tar¬
taria), prohibieron Gengiskuan y sus sucesores á los
mogoles, el bañarse de dia, en agua corriente, el sa¬
car esta con vasijas de oro ó plata, y el hacer secar la
ropa lavada tendida sobre el suelo! !

Según refiere f{AEMPHER,el emperador del Japon se
refugia, cuando truena , á una gruta encima de la cual
hay un depósito de agua para apagar el incendio que
pueda ocasionar el rayo!!

Ctesias de Guido, compañero de Xenofonte, tenia
dos espadas, la una regalada por Artajerjes, y la otra
por la madre de este. Clavadas en el suelo, por el puño,
o mirando la punta arriba, deshacian las nubes de tem¬
pestad , el granizo, etc. Y añade que se hizo varias
veces la prueba, ^ siempre con feliz é.vito.

Según Herodoto, los tracios teniau la costumbre de
disparar flechas al aire, como para amenazara! cielo,
cnaudo rugia la tempestad. Hé aquí una especie de pa¬
rarayos volantes.— Estos disparos los hacia tambieq
Nemroü , y los hacian igualmente los antiguos suecos.

Habia en Roma un templo de Juuo , diosa del aire,
de cuyo remate arrancaban varias barras metálicas
puntiagudas. Serian adornos en la intención , pero de
hecho eran verdaderos pararayos.

San Bernardino de Sena dice que en el siglo XV,
para alejar el rav o, se clavaba una espada desenvainada
en el mástil de los buques.

El famoso templo de Jerusalen estaba cubierto , en
su partesuperior y externa, de barras ó lanzas Je hierro,
sembradas de puntas agudas , con el objeto de qqe no
se posasen allí las aves y ensuciasen la cubierta con sus
excrementos. No solo esto , sino que debajo del templo
habia diferentes cisternas, que recogían las aguas con¬
ducidas desde la cubierta ppr conductos metálicos. Por
manera que el templo de Jerusalen estaba provisto dé
pararayos, sin que el arquitecto hubiese probablemente
pensado en tal cosa. Ello es que, en más de rati años,
ni un solo rayo cayó en el famoso templo de los jndios,
que existió desde el tiempo de Salomon hasta el año 70
antes de Jesucrsito.

De ebta ojeada histórica sé infiere que, comO'aquel
paleto que toda su vida estuvo hablando en prbsa sin
saberlo , sin saberlo emplearon ya algunos pueblos an¬
tiguos una especie de pararayos. Sin embargó', el para-
rayos racional, científico y completo, data tan solo de
mediados del siglo pasado , de los ingeniosos y atrevi¬
dos experimentos que en 1 ''o2 hizo el hueco é ilustrado
anglo-americano Benjamin Franklin. Dé este sabio y
hombre de bien se dijo con razón , en bella met fora
que habia arrebatado al cielo sus rayos, y el cetro á lós
tiranos, aludiendo á la activa parte que tomó en la in-
dapeñdencia de su patria (los'Estados Unidos):

Eripnit Coclo fiümen, seeptrumque tyrannis. .
El invento del pararayos es digno de toda loa por

las pérdidas materiales y las desgracias personales que
ha evitado. Ejemplos:

La iglesia ó capilla del palacio del conde de* OiisiNl,
en Corintia, estaba situada en una péqueña loma v én
ella hablan caído tantos rayos , como que , por mcdidá
higiénica, no se decía ya misa en ella y estábil'tonrt)
cerrada. El año 1730 un rayo habia destruido enlera-
menle su campanario. Lo reconstruyeron, y luego,-raro
era el año en que no recibía cinco ó seis descargas'c!e,t-
tricas. En 1778 , amenazando ruina la capilla , fue re-
coustruida y dotada de un pararayos. Pues bien ; en
t783, ó cinco aftos después, eu lugar de 25 ó 30 ra vos
que en este periodo de tiempo le habría correspondido
recibir, no habia recibidomas que uno, y este fué rtíi-
cibido por la punta metálica sin dar-lugar á ningiiu ac¬
cidente , ni desgracia.
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ta iglesia de Sao Miguel, en Charleslown

, desde
que'fiiéxoQStfuida , sufría avenas por el rryo cada dos6 tres aüos. Eu 1760 ¡a dolaron de un pararayos, y enÍ774

, que es decir en 1 î años, ningún ráyo cayó enella.
El famosoxampaiiarío de San Marcos , en Venecia,de antiquisiina construcción , tiene una altura que nobaja de lOi metros. La sola pirámide de remate tiene

más de 27 metros, y en la punta'extrema hay un ángelde madera , forrado de cobre , cuya estatura pasa de 3
metros. La grande elevación de aquel campanario , suposición aislada , y , por añadidura . el sinnúmero de
piezás.de hierro que entran en su estructura , le expo-poniaú terriblemente á las fulguraciones , y de hechorecihíá frecuentes descargas eléctricas. En los archivosMunicipales de aquella ciudad no se conserva más quela nota dé los rayos caidos en el campanario que exigie¬ron ré'piáTáciobés dispendiosas. Ko dejan de ser nuevelos rayos de ésta especie, á saber;

Í388. Gayó un rayo el 7 de junio.
1417. Se incendió la pirámide.
1489. ( 12 de agosto.) Otra vez reducida á cenizasla pirámide.
1548. Otro rayo cayó en junio.

. 1563. Otro rayo, y otro gasto considerable.
1633. Otro rayo que causó gastos.
1743. (23 de abril. ) Grandes estragos : treinta ysiete resquebrajaduras amenazaban la ruina del campa¬nario. La reparación costó más de ocho mil ducados.
1761. Otro rayo, pero no de los más dispendiosos1762 (20 de junio.) Cayó otro rayo, que hizonecesaria una obra casi tan costosa como la de 1743.
En 1776 se puso un pararayos en el, campanariode San Márcos , y desde entonces no, ha caído en él rayoalguno. .

Estos hechos notorios, estos datos irrecusables, son
decisivos. De ellos se deduce , como consecuencia de
aplicación , que las iglesias, ó sus campanarios , deben
estar doladas de un pararayos. Así lo dicta la pruden¬cia , visto el considerable número de templos y torres
que hau recibido descargas eléctricas. — Esto pruebaclaramente que la9.eonstrucciones elevadas, los edificios
que remalau eu punta más ó menos aguda, son ios más
expuestos al rayo. Construcciones de esa clase son los
tampanarios, torres ó pirámides que se elevan sobrelas iglesias, las cuales son ya los edificios más eleva¬
dos de los pueblos , y suelen estar construidas en los
siliií5 más elevados de cada pueblo. A estas circunstan¬
cias añádese ta de estar coronados de masas metálicas
(campanas), que por su índole atraen también la elec¬
tricidad., y diga el hombre más preocupado si será
prudente.poner en ccnmocion ó movimiento dichas ma¬
sas (focpr las campanas) cuando amenaza una tempes¬tad , añadiendo leña á la hoguera del incendio que se

teme, ó un peligro más á los de la elevación ydelme-!tal.
La eficacia de tos pararayos está igualmente dt-

mostrada respecto- de la marina. Ya hemos dichi
que la Inglaterra perdió (por el rayo), de 1810 i-
1813, setenta buques de varios portes, y que ningutulha perdido su marina real desde que adoptó el uso del
pararayos. Hé aquí algunos casos más. ¡En junio de 1813, el navio Vorqe y una fragata
mercante sufrieron varias averías en el puerto de la !
Jamaica, por efecto del rayo. No llevaban pararayos;.llevábanlos todos los demás buques á la sazón fondea-(dos en el mismo puerto, y ninguno de estosexperiraeo.ló el menor daño.

El año 1814 cayeron varios rayos en el puertode
Plymouth , en ocasión de estar cuajado de buques: unede ellos tan solo fué herido, y este uuo (el Milfori]
era el que no llevaba pararayos.

Los hechos basta el presente observados autorizan,
pues, para establecer que los pararayos, no solo dismi¬
nuyen la eventualidad de la caida de rayos, sino (jnttambién hacen más inofensivos sus efectos.

— Añadamos , por conclusion, que además de dotar
de pararayos los campanarios , los buques, etc., será
prudente también armar de un conductor los úrio/ís
mas contiguos á los palacios, museos ú otros edificios.
Clávese una pértiga embreada junto al árbol (sobresa¬liendo cosa de un metro sobre la copa de este), y fíjesela punta metálica en su extremo superior, desde el
cual bajará el alambre conductor hasta el pié del árbol,
donde se hundirá ó enterrará con las precauciones ordi-
narias que los demás conductores,

{De El Monitor de la Salud.)
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Memoria sobre la manera más conveniente de sustitvir por otro sistema
el de trashumacion del ganado lanar, próximo á extinguirse: ex¬
poniendo los medios de llevar á efecto este cambio, y tratando la
cuestión en su doble aspecto económico y ofensivo.—Por don Juan
Alonso de la Rosa, veterinario de I.* clase.

El sistema de medición en España no solo varia
en cada provincia, sinó en Ctáda pueblo; y aynque yo
podria adoptar el decimal por ser el que se traía dé
generalizar hoy, siendo á mi propósito más conve¬
niente, claro y sencillo uno cualquiera de los anti¬
guos, elegiré la fanega por unidad de medida su¬
perficial.

Se entiende por fanega de tierra en Castilla, la
extension de terreno que para ser sembrada necesita
una fanega de trigo: consta de 376 estadales, de á 5
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vjiras cuadradas, y equivale en el sistema decimal á
(¡1,596 áreas.—Por término medio se calcula á la
fanega de tierra sin abonar, una producción de 9 á
10 fanegas de trigo al año, según las observaciones
(le nuestro^ labradores prácticos; pero se ha probado
(»n experimentos que, si esta fanega de terreno está
beneficiada, produce como mínimum dos terceras
parles más y aún el doble quq sin abonos : de con¬
siguiente , tendremos un aumento de 6. fanegas de
trigo en los 376 estadales estercolando la tierra.

Se tiene observado por los agricultores y pasto¬
res, que las 100 reses que hemos lijado por tipo pue¬
den abonar á telera sencilla en el espacio de quince
noches la fanega de tierra que se ha marcado; de
modo que, en los doce meses del añp beneficiarán 24
fanegas : las cuales, al respecto de dos terceras parles
de aumento, formarán un total de 144 fanegas de
lrigo;y apreciadas estas, en término medio, à 40 rs.
una, componen un total de 3,760 rs. Esta sola uti¬
lidad reporta al labrador un 37 por 100, ,sin contar
el producto que dejan durante el dia mientras pas¬
turan ; siendo el hecho tan positivo, que se ha no¬
tado que el labrador ganadero necesita pocos años
para duplicar su capital, siempre que posea el número
de animales suficientes á la extension de terreno.

Como se ve, la mayor producción del ganado la¬
nar es el estiércol que nos suministra para beneficiar
las tiea-ras en cultivo.

Dije en otro lugar, que consideraba como perju¬
dicial á la sociedad la existencia del ganado trashu-
üiante, en el estado de civilización á que hemos lle¬
gado, y visto el aumento de población que va to¬
mando nuestra patria.

Ampliaré mi aserto.
Es indudable, que el sistema de trashumacion

data desde el momento en que el hombre empezó á
domiisticar los animales; y nos lo afirma el Antiguo
Testamentoal describir el Gobiernopatriarcal, donde
Moisés, Abraham, etc., etc., lodos disfrutaron de la
vida pastoril: pero vida errante, marchando del llano
á las colinas y viceversa, en busca de alimentos que
ningún trabajo costase al hombre producir.

Este sistema de ganadería solo puede admitirse
cuando un estado posee mucho terreno y pocos brazos
que lo pongan en cultivo; pues de lo contrario es
sumamente nocivo. Cuando se estableció en España y
se fundó el Código de la Mesta, sin dificultad confesaré
que fué muy útil, porque las circunstancias eran
propicias ; mas en la actualidad, en que todo ha va¬
riado , lo rechazaré con la fuerza de mis convicciones,

protestando ingénuamente, que solo ambiciono el
bienestar de mis conciudadanos.

Hubo un tiempo en España, como en todas las
naciones en el principio de su población , en que el
número de sus habitantes era corto respecto á la
extension del territorio: la producción natural del
terreno bastaba entonces con exceso ; y el hombre se
hallaba dedicado á la vida pastoril, pero trashumante
ó trasterminaato, -íipíM>vcohíaidp"ius~protmch7n -daL_
síiéro patrio, y satisfaciendo sus necesidades sin regar
con el sudor de su fí ente el suelo que debiera alir
mentarle. Más tarde, cuando la población aumentaba,
pudo entrar en un nuevo método de vida, pero cau¬
sas que no son de este lugar y la conquista del mundo
de Colon , lo detuvieron en su marcha progresiva, y
el oropel de América le prohibió abrir los ojos del
entendimiento para saber explotar otra mina más
productiva con que la superficie del suelo español le
convidaba.

La exagerada tendencia que existió en favor del
celibato, dió por resultado una baja considerable en
la población de España; por consiguiente, faltaron
brazos para la producción é individuos para consu¬
mir. A este mal, que yá es grandísimo, ha e>stadp
siempre agregándose la falta de vias de comunica¬
ción para dar salida á los productos ; por manera que
los hombres productores que hubiera, tuvieron que
desalentarse en sus penosos trabajos. Así es cómo se
ligan las causas antre si, ocasionando efectos, perni¬
ciosos, cuya trascendencia no calcularon nuéstros
mayores : escasez de moradores, paralización de
industria y de comercio; con tales condicionés,.
no hay que exigir progresos á la Agricultura.

Se descubrió el nuevo mundo, pais virgen, lleno
de riqueza ; y sin comprender que España era más
rica que las Islas' de Colon, se lanzaron millares de
compatriotas à aquellas regiones en busca del oropel,
abandonando la pedrería fina de que se halla sem¬
brada la superficie de nuestro suelo : porqué yo no
considero la riqueza por el oro y plata que una nación
posee en las entrañas de la tierra, constituyendo lás
minas que tanto se codiciaron equivocadamente, sinó
que doy la preferencia á la que produce más y me¬
jores cosas para satisfacer las variadas y crecientes
necesidades del hombre. ¡Hé ahí la verdadei-a mina
que debemos cultivar! ¡Bastante oro dan las Califor¬
nias; y, sin embargo, en ocasiones ha cundido entre
sus habitantes la miseria, hasta el extrmno de verlos
perecer de hambre!

Tales ideas., que en aquellos tiempos llegaron ¡á
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adquirir un predominio exclusivo, tanto que, por
error de cálculo, se cifraba en ellas la felicidad, no
originaban solamenle los perjuicios mencionados, sinó
que al propio tiempo de disminuir los elementos de
producción y de consumo, apagaban por completo el
instinto industrial. Permítaseme un ejemplo como
comprobante de mi aserto.

. SiipAii^amoo tin. parírp, do regülai" fortuiia, con
cuatro hijos de familia: uno de los cuales aclopiaba
la,carrera eclesiástica; otro mapchó á América ; una

hija se.hizo monja ; quedando, linalmente, uno solo
al jado del autor de sus dias. A la defunción de sus

progenitores el .último dç los hijos se hacç único he¬
redero de aquella fortuna regular.; por lo cual, no
pensará jamás en que el capital de herencia sea in¬
suficiente para satisfacer sus necesidades. Como los
otros herina,nos , por su estado y pqsicion, contribu¬
yen con cierta cantidad, le ponian en el caso de no
procurarse medios de multiplicar el capital que he-
éedó , ya éh beneficio propio , ya en el de la socie¬
dad, ó mejor dicho, dé la humanidad entera.

, |ji suponemos que nada de esto hubiera existido,
y que el capital sufria cuatro divisiones; cualquiera,
(le ellas no seria capaz de sostener una familia, y
esto le hubiera puesto en la necesidad de inquirir
medios de capitalizar su fortuna. En aquel tiempo ha¬
bla otra razón más para que el hombre durmiera en
la inercíia. Los Gobiernos de aquella época, poco
instruidos ó nada interesados en el bien del pueblo,
ni pensaron , ni hicieron jamás por facilitar los me¬
dios de trasporte à la producción como base funda¬
mental dé ri(|ueza ; y hoy está bien probado que una
naiiion será tanto más rica y potente, cuanto mayo¬
res sean sus i-elaciones comerciales, y al contrario,
.álas las cosas no pueden subsistir siempre del mismo
modo, y menos aún las nocivas: así fué que, llegó un
tiempo .en que el hombre empezó á regenerarse, y
[jpdemos tener el orgullo de haber sucedido esta tras-
formacion en nuestra época. ¡ Quiera el cííilo condu¬
cir á su término la obra comenzada!

. .Ala. defunción de Fernando Vil, se proclamaron
nuevas fprmas de gobierno, que van conduciendo á
Españq hácia el estado de perfección. En aquel tiempo
cambiaron las opiniones acerca del celibato; y como era
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Suplicamos .à los señores suscriiores que experimenten alguna
mar aiiles <le trascurrido tin mes desde la fecha que salgan á luz;,
cricion cuyo importe no sea satisfecho á mas tardar dcriio del prii
d'onde quieran, dejará de ser servida.-Una vez suspendid el envio d
re otro mes sin que la reclamación se veriñque.prubablemeute sera
las'tirâdas al totul de suscritores que encada mes resulten.

consiguiente , esto ha producido el efecto que des®
todo buen ciudadano : porque en 25 años que hai
trascurrido, el censo de población nos proporcionad»
5 ó i millones más de trabajadores y consumidores,

Pero, coutinhando la obra progresiva dé regene¬
ración

, el inmortal Mendizabal, recordaba los suefios
dorados de Camponianes y de Jovellanos, y empree-
dió la desamortización ; arrancando el terreno pro-
ductivo de manos muertas para depositarlo en otras
más vivas, activas y laboriosas, pues hay una dife-jrencia colosal entre el producto que devenga um.
tierra en propiedad , y el que arroja otra que se tra¬
baje en colonia. En esta última, como no se tient
seguridad en la posesión, no solo se trabaja mal.
sinó que jamás se la benefícia.

Mayor extension de tierra en cultivo, algunos
millones más de brazos regando con el sudor de st
frente el suelo patrio, produjo, como no pojjla menos,
un aumento notabilísimo en los productos de nuesta
riqueza ; y un gobierno estudioso, amante de la feli¬
cidad de los pueblos que la Providencia colocó bajt
su protección, dió principio á los medios de comuni¬
cación, facilitando el trasporte con'el establecimiení!
de caminos y canales. No está, sin embargo, compl^
lamente satisfecho de los pequeños resultados obte¬
nidos, y acomete hoy con vuelo rápido y constank
la construcción de numerosas vías férreas; pensa¬
miento feliz, que ha de elevar con el tiempo nuestri
querida España al rango de nación de primer órdei,
tan ambicionado por sus hijos.

(Se contmuará.)

ANUNCIOS.

Diccionario de Medicina veterinaria práctica, pi
L. V. Delwart. Traciuccion muy adicionada, por D. J. Te-jHez Vieen y don L. F. Gallego.—Esta notable obra,adiii
radi yá de todos los hombres instruidos de nuestra prel
fesion, forma un tratado completo de Patologia y Te-I
rapéutica especiales, comprendiendo extensamente liifenfermedades que afligen á todos nuestros auimaltiS
domésticos Segunda edición.—Precio : 70 rs. en Ma¬
drid ó en Provincias.
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en el recibo de las publicaciones, que tengan la bondad do recia*
pues de otro modo, no respondemos de poder servirles.-'Toda sus-
ner mes de la fccba en que se haga ó á que corresponda, procoda
3 alguna publicación á un suscritor.por falta depagos,si aun trascur-
imposible servir entregas, ó números atrasados, porquearrcglaDiOJ


